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A N T E C E D E N T E S 
DE LA 
H I S T O R I C O S 
Es tradición u n á n i m e , aceptada por todos los historiadores9 que 
esta entidad tiene su origen en los primeros siglos de la invasión 
musulmana, con más precis ión a l f i n a l del siglo X en el que y a 
existían la mayor parte de las aldeas que forman la entidad que 
hoy conocemos, como Guadalaviar, Orihuela^ Ródenas, Jahaloyas, 
Hoyuela, etc., si bien no se ha encontrado documento .auténtico en 
el que fundar esa suposición a pesar de que en algunos textos á r a -
bes y a se habla de ella. 
• L E G A L E S 
I . E l primer antecedente legal de esta organización se encuen-
tra en el Real Privilegio de don Pedro I I I de Aragón , que en 1234 
otorgó la Carta Puebla que obra en el archivó de la Comunidad, 
atribuyendo a ésta y a sus moradores todos los montes, hierbas y 
pastos de su extenso terri torio. 
I I . Por concesión de Sus Majestades los Reyes D . Carlos y su 
consorte, que consta mediante escritura otorgada en Zaragoza el 
30 de agosto de Í5Í8X cuya primera copia obra en el archivo de la 
Comunidad, rectificaron todos los privilegios concedidos a los ha-
bitantes de las Sierras Universales y más tarde, D . Felipe I I I en 
1698 confirmó los mismos privilegios expidiendo el correspondien-
te mandamiento el Consejo Supremo de Aragón para que los h i -
cieran observar y cumplir , ofreciendo que en las primeras Cortes 
que se celebrasen sometería a l refrendo de las mismas el contenido 
del mandamiento expresado, como tuvo lugar en las que se celebra-
ron en Barbastro y en las de Calatayud del año 1726. En vir tud 
de estos privilegios ha correspondido a la Ciudad de Albar rac ín y 
a los veintidós pueblos comuneros el dominio directo de todos los 
montes que hoy se conocen con el nombre de Sierras Universales, 
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de ios que han venido gozando y usando a su arbitrio mediünta 
concordias tan expresivas como las Val-derroyuela de 15 de mayo 
de 1691 y 17 de septiembre de 1702 y por Ordenaciones de 27 de 
agosto de 1689 por virtud de ¿a cual, con el refrendo de Su Majes-
tad D . Carlos Í I se separó la Ciudad de la Comunidad en la juris-
dicción c iv i l y criminal , dejando subsistente el aprovechamiento 
común de pastos, lefias, proes y emolumentos. Es digna de especial 
mención la de 14 de j u l i o de 1696 porque fueron obtervadas riguro-
samente hasta el acuerdo conjunto de la Ciudad y Comunidad 
celebrado el 19 de diciembre de 1826, que tenía como misión pre-
cisar la jur isdicc ión y competencia de los 1 rib una les y Autorida-
des de la Ciudad y la de las autoridades y componentes dek 
Junta Administradora que representaba los interesados de los pue-
blos comuneros recapitulando en ella los términos de la Concordia 
de 4 de noviembre de 1613, en cuyo capí tu lo X X X I , Libro de De-
hesas Nuevas, apartado de Proes y Emolumentos, en el que se de-
terminaba que todos los productos que resultaren de la venta de 
montes, pastoreo de las dehesas, vendición de los pastos o cualquiera 
provechos que son o fueren, han de ser por mitad para la Ciudady 
para la Comunidad, respetándose mú tuamen te las funciones admi-
nistrativas en j o concerniente a la par t ic ipación que por mitad 
correspondía a cada uno de los pueblos. 
En estas ordenaciones se reglamenta el nombramiento de Pro-
curador General y el de todos los oficios de la Comunidad; se 
establecen las condiciones que han de tener los doctores y los elegi-
bles; el tiempo de duración de los cargos, la responsabilidad de los 
que los desempeñaban; el tiempo, fo rma y manera de presentar 
cuentas y de pagar sus alcances; el nombramiento de examinado-
res e impugnadores de las cuentas y como f i n a l la delimitación de 
facultades entre las autoridades de la C iudady el Procurador de k 
Comunidad, tanto en lo civi l como en lo cr iminal . 
111. L a Real Orden de 8 de noviembre de 1836, dictada para 
la supresión de la Universidad de la tierra de San Pedro Manrique, 
a la que se dió carácter general por la de 31 de mayo de íSS?, 
representó circunstancialmente un duro golpe para la existencia de 
estas comunidades administrativas, que se vió agravada por la pro-
mulgación de las Leyes Des amor tiza doras; mas el poder público, 
dándose cuenta exacta de la trascendencia de estas entidades, 
no eran ficción legislativa sino producto de una comunidad de inte-
reses que no pueden dividirse sin inferir grave daño a importantes 
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gectores de la producción forestal y ganadera, p r o m u ' g ó la Real 
Orden del í de ju l io de 1892 ordenando la continuación de estas 
entidades y señalándoles los fines concretos que deben llenar y la 
manera de redactar su Reglamento, y a su amparo, la Junta 
Administradora de la Comunidad de Albarracín , tras luminosa 
exposición, solicitó del Poder Público en 1903, como consta en el 
legajo 37t número 297 del Archivo, la aprobación del Reglamento 
de Régimen Interior que reguló su vida desde 1933, en que nueva-
mente el Poder Público aprueba la reglamentación adecuada para 
dar representación en la Junta de la Comunidad a todos y a cada 
uno de los pueblos comuneros. 
CALOMARDE.-'Barranco de las pisadas». (Foto López Segura). 
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los j e j j ile la MeM m así 
B R O N C H A L E S 
Siguiendo el orden rigurosamente 
alfabét ico que nos trazamos en nues-
tro n ú m e r o anterior, corresponde hoy 
a Bronchales asomarse a las páginas de 
nuestra pub l i cac ión . Mucho se ha es-
cri to sobre Bronchales y conocidís imas 
son sus excepcionales cualidades para 
el verano y para el descanso. Nosotros, 
tras esa glosa obligada de sus excelen-
cias haremos un l iger ís imo estudio de 
la localidad. 
Bronchales está a 60 k i lómet ros de 
Teruel, enlazado con la capital por dos 
lugares distintos; desde Teruel, por la 
carretera de Gaude a El Pobo, hasta 
Noguera, para llegar desde allí hasta 
Bronchales, o desde Orihuela del Tre* 
medal, a donde se puede llegar desde 
la misma Noguera o desde Santa Eula-
lia. Los veraneantes utilizan preferen-
temente esta ú l t ima ruta... 
¿Quién no hoyó hablar de la Fuente 
de Hierro? E n la ancha pradera juegan 
los n i ñ o s en verano y primavera y 
hasta en los atardeceres dulces del 
o t o ñ o , cuando la temperatura todavía 
B R O N C H A L E S . - c L a s Corral izas» 
e8 rigurosa. Allí es tán IQS pinares 
D0 lamando la maravillosa obra del 
Teador, con su corte de leyendas; con 
laB ramas mecidas por el viento en un 
¿agro de hermosura, 
trónchales cuenta con 739 vecinos 
Y cuenta con 235 cabezas de famil ia , 
no tiene telégrafo y tiene servicio de 
energía eléctrica. E l servicio telegráfi 
co se hace por teléfono, por medio de 
«telefonemas», como antiguamente to-
dos hemos llamado a esta modalidad 
deservicio de urgencia. 
Lo mejor de Bronchales es su cl ima, 
el verano que es delicia en aquel lugar, 
con sus Hoteles tan bien initalados y 
las familias que desde Valencia y otros 
lugares llegan todos los años para l le -
nar todas las habitaciones disponibles. 
No se trata de enfermos, como alguien 
pretende sospechar. Familias enteras 
van a fortalecer sus múscu los , enerva-
dos durante muchos meses de trabajo, 
paseando al sol de ju l io y agosto, con 
el aroma de los pinos y la belleza de 
las noches frescas, cuando apetece la 
americana porque ya va haciendo frío 
Y esto sucede en plena can ícu la . 
Lo mejor de Bronchales, t a m b i é n , es 
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la honradez y bondad de sus vecinos, 
que rivalizan en atenciones para con 
el forastero. Por eso la vida all í es 
agradable siempre. Mientras, los luga-
reños c o n t i n ú a n coa sus ganados y sus 
pastos, sus maderas y sus cereales. Una 
vida sosegada y sencilla, honesta y re-
catada. 
Bronchales tiene fama fuera de nues-
tra provincia, pues su nombre es cono-
cido en toda E s p a ñ a . Por al l í han pa-
sado turistas de medio mundo y segui-
rán pasando los del otro medio. Esta 
metáfora explica que el nombre de 
Bronchales puede estar cualquier día 
en los labios de un vecino de París o 
de Nueva Or l eáns . Porque de una y 
otra parte han estado al l í . 
Bronchales ofrece, además , otras 
posibilidades; m o n t a ñ i s m o , caza y una 
variedad ra r í s ima de mariposas, muy 
codiciadas por los entendidos, sobre 
todo por los centroeuropeos, que no 
faltan n i n g ú n a ñ o a la cita. 
Con todo esto y sus minas de hierro , 
que están actualmente en p e r í o d o de 
exp lo rac ión , Bronchales tiene un am-
pl io porvenir abierto ante sus p r ó x i m o s 
a ñ o s . 
Tres científicos del «Veterinary Virus Research Inetitute of Ithaca», Nueva 
York, han logrado uno de los adelantos más notables en la medicina veterina-
r,aen ,a «ación. Exper ímenta lmente prepararon la fórmula de una vacuna tri-
Ç protege a la cría contra la leptospirosis, la diarrea v irusémica y la rino-
fl1«itÍ8 La fórmula final só lo se c o n s i g u i ó d e s p u é s de un largo p e r í o d o de 
Plebes y estudio. Las tres enfermedades son infecciosas y costosas para los 
8anadero8, La preparación de la vacuna para su venta en el mercado, s e g ú n se 
P̂era, tendrá lugar d e s p u é s de haberse hecho otras pruebas extensas para 
Ominar la eficacia y la durac ión de la inmunidad en los animales. 
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P o r e l R v d o . P . P o m p i l i o M a r c o , S c h . P. 
A mis paisanoa, Geladenses, que entienden algo de ella. 
Rumores de batalla, 
nuncios de brega, 
desfile de peones en cuadrilla, 
acopio de vituallas y herramienta, 
sol cegador y ardiente... 
Es que comienza la siega. 
Sobre los «mares de enceradas mieses* 
los peones bracean, , ( 
blandiendo hoces lucientes J / 
o guadañas certeras, | ^ 
y navegan las máquinas cortantes 
a modo de veloces carabelas. 
Sembrado queda el campo 
de haces y gavillas en hilera, 
que en tupidos tresnales hacinados 
largos trenes monótonos semejan. 
Y sigue la batalla 
sin descanso ni tregua: 
Juchando los encuentra el sol naciente 
y luchan con la luz de las estrellas; 
sin otra cama que empedrado suelo, 
sin otra mesa que la rastrojera, 
donde toman sus. rústicas viandas 
entre el fuego del sol y el de la tierra 
Sus carnes sarmentosas, 
tostadas y morenas, 
y sus barbas crecidas, 
y sus ropas deshechas, 
y su mirar cansado, 
recuerdan a la guerra. 
Es la últimarbalalia, 
para de nuevo comenzar la rueda, 
y otra vez la simienza y las escardas 
y hielos, vendavales y tormentas; 
y al f in . , caer segados cual espigas, 
y envueltos en la tierra. 
¡ Y qué dura es la vida! 
¡Yqué dura es la siega! 
¡¡Divino Segador, y Tú eres justo? 
—Mira el Calvario, y oye.la respuesta. 
All i entre vendavales del injmm 
cayó tronchada y yerta 
la Espiga más gallarda que vió el cielo 
de la Mata más bella. 
Como tú se crió entre los rigores, 
y temprana la siegan. 
Y tú sabes por quién. 
Tú sabes que a diario te sustentas 
del pan sabroso y fuerte 
que se saca de Eíla^ 
Sabes que de ese trigo se han pagado 
unas deudas inmensas._ 
Que no fué El quien sembtó espinas y abiojúi 
en las humanas sendas; 
sembró bálsamos suaves 
que curan las heridas y las penas. 
Y sabes. . que al final en sus graneros 
un lugar a su lado te reserva. 
¡Ya no es dura Id vida! 
¡Ya no es dura la siega! 
Un dieciocho de julio, 
unos dias de siega, 
cayó lo más granado de la Patria 
al golpe de hoz siniestra. 
No sabía la hoz lo que cortaba; 
más las espigas llenas 
sabían sus destinos inmortales, 
y cayeron serenas. 
Cayeron por la Espiga delCalnm 
para ofrendarse en el Altar 
Cayeron porque todos los hambriento 
pan de trigo y verdad siempre m m • 
Porque fuera gloriosa y bendecid̂  
la tierra que les dieron ̂  herm^htn> 
Por la paz y cl amor éntre los hoinm . 




Sin darle cuenta al tiempo, a paso de gigante, sin un minuto 
de deEcanso, han proseguido los trabajos de ins ta lac ión de los 
teléfonos en los diecisiete pueblos comuneros que carec ían de é l . 
Desde hace unos meses esta actividad ha sido incesante y ahora se 
puede asegurar que dentro de unos días , conmemorando la glor io-
sa fecha del Alzamiento Nacional, esos 17 pueblos, nuestros her-
manos, es ta rán comunicados con todo el mundo, que ya es decir. 
Todo salió bien, pero no milagrosamente. Para que saliera 
bien ha habido que trabajar, ha hecho falta caminar deprisa, i l u -
sionadamente, con la mirada puesta en la ún ica meta posible: el 
éx i to . 
Primero fueron las indecisiones, la ruta equivocada hacia el 
éxito total , el no saber qué hacer n i cómo enfrentarse con las d i f i -
cultades. Luego, gestiones y más gestiones, viajes, conferencias, 
inconvenientes que ven ían surgiendo, para taponar una y otra 
vez el camino fácil cuando todo parecía sencillo y resuelto. Des-
pués , consultas, cartas y visitas, hasta llegar, al f i n , la hora del 
descanso, cuando ya el hi lo de cobre se ve br i l l a r por la geografía 
comunera y ya las pruebas son un ilupionado anticipo de lo que 
más tarde será e sp l énd ida realidad. 
Todo esto tiene un nombre: tesón. E l tesón es capaz de hacer 
este milagro y otros muchos más . Por tesón se han allanado los 
caminos difíciles y todo ha quedado resuelto y en su lugar preci-
so. Por tesón pasaron las horas difíciles hasta llegar este momen-
to memorable de la realidad. Por tesón se salvó todo en unos me-
ses, para poder ofrecer a Teruel y a España esta garan t ía de labo-
riosidad, de e m p e ñ o difícil y de empuje arrol lador. Porque, a f i n 
de cuentas, trabajar por los pueblos de la Comunidad es trabajar 
por Teruel y es trabajar por la Patria c o m ú n que es España . 
Sin gritos, sin aspavientos, sin gestos orgullosos, queremos 
publicar nuestra alegría y felicitar a quienes han hecho posible 
esta alegría nuestra. Todos sabemos cómo se han llevado a cabo 
las gestiones. Por eso a nuestra primera autoridad prov inc ia l , a 
nuestro presidente y secretario y a todos cuantos en mayor o me-
nor grado han colaborado a que este t r iunfo se lograse, ofrecemos 
hoy nuestra más encendida y justificada fe l ic i tac ión . 
Diecisiete pueblos españoles pod rán hablar con cualquier otro 
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pueblo del mundo, con cua lqu ie r pa í s . E l paeo ha sid 
Por eso en este momento de j u b i l o , nuestro ffcin aa ^80^ 
bien. Y a la hora de la i n a u g u r a c i ó n oficial haremos ^ 
nuestro aplauso esta grat i tud q u e rebosa en nuestras âtentec011 
nuestros corazones. Porque, de v e r d a d , esta gratitud ha ^ 
recida con creces. 8 8̂ 0 ^ 
c 
£ a p a a ^ i a y , &¿ c a m p a 
R U E G O 
Quiero, vivir, Señor, serenamente, 
que broten violetas en mi mano, 
quiero yacer tranquila, dulcemente, 
a solas, con mi invierno y mi verano. 
Sin ecos en mi alcoba, sin latidos. 
Sin caballos trotando por mis venas, 
sin demonios furiosos, sin gemidos, 
sin el cálido aliento que envenena-
Quiero tener remansos en los ojos 
y un lago plateado en la sonrisa, 
en donde naden cinco peces rojos. 
No quiero ser tormenta, sino brisa, 
oler a pan caliente y a rastrojos. 
¡Pónle, Señor, grilletes a m i prisa! 
Iaia no admite L 
• i 
• • 6 X C 0 S I V i l I U 
oscuridad 
Todos los productos de la tierra tienen el problema de la conservación, porque recolecta 
dos en verano y en otoño no pueden consumirse y además como la laboriosa hormiga, hay que 
hacer provisiones «allá para el invierno*. 
Pues si toda la producción agrícola tiene que resolver este problema, huelga digamos lo 
oecesario que es que la patata sea conservada para que haya productos de consumo, si sólo se 
cultivan para el consumo familia y vecinos amigos. 
Mucho se ha escrito y se ha publicado sobre la conservación de la patata, no solamente en 
Jiarios y revistas nacionales, sino en muchos extranjeros, y no podíamos dejar nosotros de 
dedicar este trabajo al cultivo patatero, de dejar de echar nuestro cuarto a... patatas sobre el 
tema de la conservación, 
A la patata en el campo, en la huerta, se la trata bastante mal; se la recoge y se la guarda 
en cualquier sitio, a veces en cualquiera menos en el que debieron guardarse; si queremos que se 
conserven, que no nazcan ni se pudran, y si contáramos las que se estropean al cabo del año 
por la mala conservación, nos hallaríamos con una cifra muy considerable; y en estos tiempos, 
en que toda subsistencia tiene una enorme importancia en nuestra economía huelga digamos lo 
interesante que es el tratar de conservar las patatas de forma que puedan conservarse bien 
hasta que se vayan a utilizar para la siembra o para el consumo. Hay un autor español que 
calcula que se pierden por la mala conservación y por no guardarlas como deben guardarse un 
20por 100 de las que se recolectan, y si esta cifra fuera, en efecto, real, ya vale la pena de que 
se tomen medidas conducentes a conseguir que las patatas se conserven todas y que ni un solo 
tubérculo deje de ser aprovechado. Existe tanta dejadez en el campo, que muchas patatas se 
pierden por no molestarse el dueño en mirarlas, volverlas y airearlas, y> sobre todo, para sepa-
rar o retirar las que se hayan estropeado, porque es bien sabido que habiendo una mala, conta-
gia a las demás, y ese contagio hay que evitarlo de todos modos. 
ES IMPORTANTÍSIMA L A C O N S E R V A C I O N A D E C U A D A 
Generalmente el cuidado de conservación de las patatas o instalación necesaria para el ob 
160,8010 se hace en fincas importantes, en las que se cultivan en gran escala, pero la conserva-
wiyel cuidado deben de procurarlo todos, grandes y chicos. El gran peligro de la conservación 
a Platera es el invierno, y es contra el que hay que prevenirse en la conservación. Hay países 
j y patateros, mucho más patateros en proporción que aquí en España, y en esos países , claro 
ciasT ,aS grandes fábricas de féculas y alcoholes! las cuales suelen tener grandes existen-
oales'6!! COns.ervadas- En España, con sólo que se pudieran conservar bien las patatas nacio-
nuest ía para que? Por lo menos, en simiente patatera tuviéramos las necesarias para 
jasD ro cuItivo> y conservando y fomentando este cultivo, muy bien podríamos recolectar pata-
atender plenamente al consumo nacional. 
contra 
Mejores 
r. , • —v-niv^ ui v-wiioulli<_! u a c i u u a i . 
onde no existan almacenes hechos a propósito para conservar la patata, acondicionados 
ino, el calor, la humedad y el aire viciado, es necesario buscar el sitio que reúna las 
^condiciones para satisfacer esa necesidad de la conservación patatera. Hay casas de la-
ienen ya hechas bodegas muy secas y bien construidas. Los muros de hormigón no con-
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vienen- v en cambio van muy bien los de ladrillo y mampostería y bien los de cemento. Con. 
viene locales cuya posición evita las oscilaciones de temperatura, cuyos cambios son tanbrus. 
T s en casi todas las regiones de España; conviene también que no sea húmedo y que t 
ventanas para la ventilación y para la luz. Procede regular la temperatura, por ejemplo abrién. 
Artas de noche y cerrándolas de día, para que las temperaturas permanezcan frescas peroSin 
arse oorque los hielos, las temperaturas por de bajo de cero son malas, ya que se hielan las 
las catatas con todas sus consecuencias; y en países y locales muy fríos, conviene calentarlos, 
1 fin de aue no bajen nunca de cero grados. Es necesario consultar la temperatura de los alma, 
cenes de conservación patatera; porque a la patata hace tanto daño el calor como el frío Es ne-
cesarlo la aireación, pues como todos los seres vivos, necesitan oxigeno para los procesos de 
resoiración oxidación y cambio de su materia gaseosa; estos fenómenos suelen darse en los lo. 
cales mal acondicionados. Para la patata que se va a dedicar a siembra tampoco conviene que 
eliocal sea extremadamente seco; conviene un poco de ambiente húmedo sin exceso, pues pu. 
diera producirse una excesiva evaporación de la humedad del tubérculo con daño para su poder 
terminativo. No conviene la oscuridad a las patatas, ni tampoco la excesiva luz; procede la luz 
del amanecer y atardecer natural y en el centro del día, cerrar las ventanas, o pintar los cristales 
de blanco, para que la luz, en el centro del día sea suave y nada fuerte y violenta. 
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D é M w i n i li m u . om dos U n p i m » en la 
prodyflliliM jráil 
Todos los estudios z o o t é c n i c o s que se realizan hoy día para m e j o r a r e l 
rendimiento de los r e b a ñ o s , t ienen como base fundamental la un idad animal^ 
es decir, lo que se conoce c o n e l nombre de p r o d u c c i ó n por cabeza. En el 
ganado vacuno, al que hoy nos refer imos, la labor desarrollada por el h o m b r e 
cerca de él ha dado como fruto la m u l t i p l i c a c i ó n asombrosa de sus productos , 
especialmente la leche y la carne. De la pr imera , baste decir que en u n p r i n c i -
pio las vacas solamente fueron dotadas por la Naturaleza para produc i r unos 
165 litros al año , mientras que en la actualidad hay ejemplares que dan diez 
mil o más li tros en t resc ien to i sesenta y cinco d ía s , con un rend imien to de 
una tonelada de mantequi l la . 
Si del factor hembra pasamos al macha, vemos que t a m b i é n es ahora p o s i ' 
ble obtener una descendencia m u c h í s i m o m á s numerosa de los mejores racea-
dores, gracias a las p r á c t i c a s de la i n s e m i n a c i ó n art i f icial , incluso d e s p u é s de 
cierto tiempo de m o r i r el to ro , en v i r t u d de los nuevos procedimientos de 
congelación y c o n s e r v a c i ó n v iva de la semilla. Este í n d i c e de fecundidad puede 
establecerse incluso en las 15.000 vacas por a ñ o , mientras que en los acopla-
mientos naturales todos los ganaderos conocen las posibil idades cier tamente 
limitadas de un raceador. 
Pero no hay que juzgar los progresos de la g a n a d e r í a ú n i c a m e n t e a t r a v é s 
de los métodos c ient í f icos aplicados a los animales, sino inclu&o po r el con -
curso de las p e q u e ñ a s ^ - ->-· .^ . ·*«^--· ·— r . ^ . . . - - ^ - — - ^ ',,tUm^Z.^mu^í"' 
cosas que con ellos se 
hagan. Nos refer imos, 
naturalmente, al t rato y 
al ambiente que disfrute 
elg8nadc, y t a m b i é n a' 
efecío poderos í s imo que 
eÍerce el cuidador de los 
animales. En c o n d i c i ó 
«es adecuadas una vaca 
P^duce más o menos 
Ú 
m 
sea la i n s t a l a c i ó n 
^cal en que se al 
i i i í - - i r 1 
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bergue, la regularidad en el horario de la comida y la limpieza de 
disponga. 
En el orden sanitario cabe s e ñ a l a r que el d inero que mejor puedfe i n ^ 
el ganadero es aquel que abona como honorar ios al veter inario. Y más t o j 
vía si las visitas de é s t e obedecen a una medida de p r e v e n c i ó n y vigilancia del 
r e b a ñ o , que no a una acuciante necesidad por enfermedad; ya declarada abier. 
tamente. Cualquier buen rendimiento ind iv idua l de los animales puede esteri. 
lizarse si entre ellos hay algunos no productores, pues como en el resultado 
final de la e x p l o t a c i ó n h a b r á que sumar los gastos generales y dividirlos por 
el n ú m e r o de cabezas (para obtener el r end imien to uni tar io medio), aquellas 
que nada hayan producido, h a b r á n e m p e q u e ñ e c i d o la renta út i l de los anima-
les mejores. Nada digaaios si se llegan a p roduc i r bajas, pues en tal caso ge 
acelera el proceso de la necesaria a m o r t i z a c i ó n y la p é r d i d a de los benefícios 
es m á s no to i i a . 
U u establo plenamente infectado de moscas y p a r á s i t o s que molesten a las 
vacas, o u n establo con a l g ú n animal enfermo, por m u y buena que sea la cali-
dad racial de los animales, no s e r á j a m á s una e x p l o t a c i ó n rentable. Contraria* 
mente, una e x p l o t a c i ó n de animales medianos, pero b ien atendidos en gene-
ra l , pueden dar un beneficio m á s saneado. 
Actualmente, merced a la labor de fomento y mejora que viene desarrollan*, 
do la Di recc ión general de G a n a d e r í a del Min i s t e r i o d é Agricultura, cualquier 
modesto ganadero puede beneficiarse de las m á s productoras razas vacunas, 
cruzando para ello sus vacas con los reproductores que existen en los ceaírogi 
de i n s e m i n a c i ó n ar t i f icial que sostiene la mencionada Di r ecc ión . Todo ello, asíi 
como otras ventajas dimanantes de la acc ión estatal, cual es la divulgación pe-
cuaria, las c a m p a ñ a s de saneamiento, etc., q u e d a r í a casi totalmente contrarres-
tado si los ganaderos, individualmente no aportaran su p e q u e ñ a concurrencia 
a la labor de mejora del censo de b ó v i d o s . Porque no olvidemos que es eli 
t rato, el ambiente, las manos que cuidan y ios ojos que v ig i lan a los animales, 
los que hacen m á s en beneficio de ese progreso i n i n t e r r u m p i d o de mejora de 
las especies d o m é s t i c a s ; progreso és te , que m á s que con ciencia, con paciencia, 
ha Permit ido pasar de esos 165 li tros de leche por vaca y a ñ o , a las asombro-
sas cifras de la actualidad, superadas constantemente en cuantos concursos 
internacionales se celebran para medir y determinar los mayores rendimientos 
por animal . 
G. de GEA 
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Nuevas normas que r e g u l a r á n en 
lo sucesivo la reproducción ganadera 
fieslamento ahora promulgado afeita a las paradas de sementales y a los 
!ii régimen de inseminanon artlíidal 
Por G I N E S D E GE A 
Hace ya tiempo que venía s in t i én -
dose la necesidad de remozar las nor-
mas legales sobre reproducción en la 
ganadería. Necesidad también ma-
yor debido a lo antiguo que estaba 
ya el reglamento vigente^ y por otra 
parte, porque convenía armonizar 
legislativamente todo el cúmulo de 
modernos sistemas sobre el pa r t i cu-
lar, especialmente el ámbi to de la 
nseminación a r t i f i c ia l . 
Promulgado en los úl t imos días de 
mayo pasado el decreto que contiene 
el Reglamento, nuevo, de Paradas de 
sementales y reproductores en régi-
men de inseminación a r t i f i c i a l gana-
dera, no pretendemos hacer resumen 
alguno del mismo, y a que necesaria-
mente han de conocer su contenido 
los paradistas y ganaderos en gene-
ral, y muy especialmente los relacio-
nados con las especies bovina, ovina, 
caprina y porcina, a las que afecta. 
Pero lo que sí queremos destacar es el 
espíritu que preside en estas nuevas 
normas, de coordinación y eficacia 
de los servicios de reproducción, sin 
c«ra efectiva palanca motora sería 
mur problemática la consecución de 
una mejora ganadera apreciable. 
El nuevo Reglamento, por no ser 
excepción en lo que suele ser tónica 
generalizada, tendrá necesariamen-
te sus detractores, especialmente en-
tre los amigos de la clandestinidad 
de las paradas, e incluso en pequeños 
sectores ganaderos que todavía me-
nosprecian la importancia del factor 
sanidad y calidad racial, as í como 
el papel fundamental e imprescindi-
ble del veterinario. De todos modos 
la norma Justa y razonable termina 
por imponerse siempre, y as í en esta 
materia concreta, a ú n cuando sea 
haciendo uso discrecional de las san-
ciones que se determinan, la func ión 
de los reproductores t e r m i n a r á por 
encajar dentro de unas correctas nor-
mas zootécnicas. 
S i tenemos presente que el semen-
t a l representa teóricamente el cin-
cuenta por ciento en la mejora gana-
dera, y que en la p r ác t i ca este por-
centaje puede ser aún más al to en 
cuanto a l montante de los p r inc ipa-
les productos de origen animal , hay 
motivos más que suficientes para que 
se estimule y favorezca a las corpo-
raciones, ayuntamientos, sindicatos, 
etc., para la ins ta lac ión de paradas 
que cumplan necesidades ganaderas 
de índole municipal o comarcal. Por 
otra parte, esas mismas instituciones 
pueden y deben aportar locales y 
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medios a su alcance para que la D i -
rección General de Ganader ía instale, 
en defecto de la parada, a lgún centro 
especializado de inseminación a r t i f i -
c ial ganadera, de cuyo éxito, por la 
popularidad que ya han alcanzado 
en muchas regiones españolas , nos 
evitnmos todo comentario. 
No se nos ocultan las dificultades 
para conseguir muchos ejemplares de 
calidad que puedan determinarse a 
raceadores en cada especie, y dentro 
de ellas en cada una de sus pr incipa-
les razas, porque, naturalmente, los 
animales más perfectos suelen ssr es-
casos y , consiguientemente, bastante 
çaros. No obstante creemos que el 
mejor problema que p o d r í a plantear-
se a la mencionada Dirección General 
de Ganadería sería precisamente este 
de agobio para ver de atender muchas 
peticiones de sementales para las pa-
radas protegidas y de otros raceado-
res con los que dotar nuevos centros 
primarios de inseminación artificial. 
En todo caso fó rmulas habría para 
salir adelante) bien instalando el 
Ministerio centros selectos de recría^ 
haciendo uso en mayor escala de ga-
nader ías colaboradoras, multiplican-
do la acción actual de las Estaciones 
Pecuarias y Centros de Selección 
ganadera, etc., y ) en último término, 
forzando los contingentes de impor-
tación de buenos sementales, porque 
todo el dinero que pueda gastarse en 
los fines de mejora y fomento gana-
dero es tanto como instalar fuentes 
permanentes de producción que pue-
den suprimir o aminorar en alto gra-
do las importaciones permanentes de 
productores de origen animal que 
ahora nos vemos obligados a realizar 
para un consumo inmediato. 
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Por GINES D E GEA 
Cada vez se perfila más claramente 
ja decidida política del Minister io de 
Agricultura en torno a la exp lo tac ión 
y recría del ganado vacuno en su p r i -
mera edad. A las primitivas normas 
sobre limitación del sacrificio de ter-
neros, limitación que ven ía determina-
da por razones de sexo y edad, y en 
determinadas razas por el peso, suce-
den ahora otros criterios legislativos 
más sencillos, más elementales, pero a 
nuestro juicio, de mayor efectividad. 
Y no es que ahora se haya cambiado de 
criterio en la p romulgac ión de las nor-
mas, sino más bien que en éstas se ha 
procurado taponar ciertos resquicios 
por los que podían burlarse con re la t i -
va facilidad los objetivos fundamenta-
les de la ley. 
La disposición que comentamos-
m orden ministerial del citado Min is -
terio de Agricultura, hecha púb l ica en 
Jos últimos días de mayo pasado-esta-
I t e que no se admi t i r án en los cen-
tos de consumo las reses vacunas cuya 
'<*nal, sin piel, no de al menos un peso 
^ochenta kilos. Quedan, pues,* sin 
ectoí 0 mejor expresado a ú n , se mo-
îca el medio de control de estas res-
tr'ccione8 de sacrificios, pero persiste y 
^fianza el objetivo buscado, que es, 
*üt0 ei de8eo de contr ibuir al aumen-
Qe nuestro censo general de vacunos 
adultos, como el obtener en los sacri-
ficios de las reses un promedio de ren-
dimiento en carne que pueda cont r i -
buir en grado apreciable al abasteci-
miento de nuestro propio mercado. No 
hay que olvidar que hace solamente 
tres años la mayor parte de las cr ías 
vacunas destinadas a los mataderos 
daban canales con pesos francamente 
irrisorios, y si ello era motivado en 
„ gran parte de las ocasiones por la ne-
cesidad de destetar prematuramente 
para beneficiar la leche de las vacas, 
no implicaba ésto el que a las crías no 
pudiera sacárseles , por lo menos, casi 
el doble de rendimiento en carne, 
atendiendo tanto a nuestro défici t en 
la p roducc ión de este alimento, como 
al aumento constante de la demanda 
que dé él se observa de un a ñ o para 
otro. 
De todos modos, y aunque es m u -
cho lo que se lleva ya adelantado en 
este terreno, no se ha llegado a com-
pletar el ciclo natural pretendido por 
estas medidas. Y si no ha sido posible 
ello, las causas obedecen en gran par-
te de los casos a la dejadez de algunos 
ganaderos, y en otros a la falta de un 
sól ido y eficaz sentido de lo que signi-
fica y lleva impl í c i t a la palabra aso-
c iac ión . Porque, indudablemente, la 
recr ía de terneros supone un buen ne-
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gocio pecuario para quienes la practi-
can, y aunque es posible que ello no 
sea del todo económico y totalmente 
asequible a muchas pequeñas explota-
ciones que pueden disponer de uno, 
dos, o a lo sumo tres terneros, esto no 
opta para que tal circunstancia sea 
cómoda de llevar a cabo mediante la 
agrupac ión de un numero conveniente 
de ganaderos incursos en el mismo 
problema. Esta recr ía en forma de 
parque c o m ú n a diversos propietarios 
de reses vacunas, es tanto más eficaz 
si el criterio seguido es el de repartir 
por igual pérd idas y ganancias por res 
aportada, aun en el caso de falleci-
miento, y no establecer un reparto ba-
sado ú n i c a m e n t e en los gastos del va-
quero, ins ta lac ión y otros implíc i tos 
a las necesidades de la comunidad 
animal. 
En este aspecto de in ic iac ión de los 
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ganaderos hacia los grupos o asocia 
ciones peculiares que les resuelven auí 
problemas concretos, queda rm,^ 
por hacer a las Cooperativas, Sindica, 
tos, Ayuntamientos y Diputaciones 
pues de estas asociaciones, cemarcale» 
y provinciales, deben partir las É 
ciativas e incluso la promovición dt 
p e q u e ñ o s parques de recría en toda» 
las comarcas caracterizadas por la ex-
p lo tac ión del ganado vacunó, a fin de 
que no solamente queden a estos ga. 
naderos mayor beneficio por su nego-
ció pecuario, sino que a su vez se fo. 
mente la explo tac ión de estas reses, 
con lo cual, a mayor riqueza creada, 
mayor coeficiente indirecto de pros-
peridad, de éx i to , de beneficio sise 
quiere, para las instituciones que fo-
mentaron esta, al parecer, ignorada 
fuente de recursos económicos que ea 
la rec r ía de vacunos. 
d d 
(LEYENDA DE FRIAS DE ALBARRACÍN) 
I 
(. 
Frías de Albar rac ín es u n 
pueblo situado en los más be-
llos parajes de las Sierras U n i -
versales. Tiene el pr ivi legio de 
encerrar en su t é r m i n o bos-
ques encantadores, rientes pra 
dos, arroyos y fuentes, entre 
las que se encuentra Fuente 
García, origen más remoto del 
caudaloso Tajo. 
En Frías t a m b i é n , junto a 
un arroyo que desciende por 
la garganta umbrosa para mo-
ver las pesadas y pr imit ivas 
piedras de un mol ino , hay 
unas rocas, y en ellas vénse las 
torellás; co imr de' pisadas hff 
manas, grabadas en la caliza 
dmísima. Pero estas pisadas no 
son de ser humano, sino del 
diablo, como asegura la t rad i -
ción popular 
Cuéntase que en tiempos 
muy antiguos hab ía en Fr ías 
un cabrero joven, audaz y va-
liente, fuerte como los robles 
de la Serranía . E l salía todos 
los amaneceres de su cabana 
con su r ebaño de cabras. Subía 
las cumbres, y descend ía a loa 
barrancos por entre b reña l e s y 
precipicios, y sus cabras se en-
caramaban a comer las hojas 
tiernas de todos los arbustos. 
Pero en lo más r e c ó n d i t o e 
impenetrable de los bosques 
hab ía un lugar misterioso. Era 
una especie de anfiteatro for . 
mado por escarpadas rocas, 
en el centro del cual hab í a u n 
bosquecillo de pinos corpulen-
tos y a l t í s imos , e intrincada 
maleza de majuelos, alreras y 
zarzales. Nadie osaba penetrar 
a l l i , porque aquel erá el bos-
que del diablo. 
Los viejos contaban junto al 
hogsar, en las noches inverna-
les, historias terribles del dia-
b t ó ' y dè 'stf bòlíj'ffé? Cos Cabre-
ros, al llegar a sus p r o x i m i -
dades, silbaban fuertemente 
para que sus cabras no osaran 
tocar ninguno de los arbustos 
del bosque tan temido. 
PerO un d ía . . . , el pastor de 
nuestra historia llegó allá con 
su r e b a ñ o . Desde la cumbre 
de un peñasco vecino contem-
plaba el boaquecillo. Allí no 
se veía diablo n i duende algu-
no. Bajó, pues^ con sus cabras 
y p e n e t r ó osadamente en el 
misterioso lugar. Con su ca-
yado fué golpeando los t ron -









resonaban en las cavidades de 
la m o n t a ñ a con ecos ex t raños . 
Las cabras comenzaron a pas-
tar en los arbustos, y el cabre-
ro , entre tanto, empezó a ta-
ñ e r su flauta pastoril con ale* 
gres sonatas. 
Pero, de pronto, las cabras 
dejaron de comer los tiernos 
tallos de los arbustos y, como 
presas de espanto, emprendie-
ron una desordenada fuga en 
todas direcciones. De la parte 
más umbrosa del bosquecillo 
hab ía surgido, con resplando-
res de siniestra luz, la figura 
terrible del diablo iracundo. 
E l pastor dejó caer la flauta 
de sus manos, y pá l ido como 
la muerte t repó por los b reña -
les, descend ió a los prados y 
se i n t e r n ó en los pinares en 
precipitada carrera. Pero el 
diablo le seguía velozmente 
lanzando rugidos como de bes-
tia salvaje. Por f i n , el cabrero 
l legó a l r ío , que atravesó de 
un salto desesperado, y al 
poco trecho no tó que el diablo 
ya no le seguía. 
L ív ido de terror llegó al 
pueblo, y c o n t ó a los sencillos 
moradores la original aventu-
ra. Nadie que r í a creerlo. Pero 
al día siguiente las gentes de 
Fr ías pudieron ver claramen-
te, sobre las rocas que forman 
las márgenes del r ío , junto al 
mo l ino , las huellas inconfun-




¡Áy% la luna de septiembre! 
Por regatos de agua f r í a , 
pies de niños inocentes. 
Con ellos me marcho y o . 
No quiero ver los bigotes 
foscos de n ingún señor. 
¡Ay, la luna de septiembre! 
Balón de plata en el cielo 
para niños sonrientes 
que solo saben j u g a r , 
- j u g a r en serio, se entiende-. 
¡Ay% la luna de septiembre! 
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i o p o n He los l i ó n o s le M i U n í 
Toda solución de un problema eco-
aomÍGO y social necesita de la propa-
ganda. Hay que llevar al á n i m o de las 
gentes el conocimiento de las ventajas 
que una fórmula ofrece al intentar su 
aplicación en la vida del pa ís . La Con-
oentración Parcelaria, que ahora como 
ensayo se ha implantado en E s p a ñ a , 
debe ser divulgada discretamente, es 
decir, por los medios más eficaces, 
para que sus aspectos complejos sean 
«ompreadidos. La divulgación es a ve-
«es vulgarización. En las famosas char 
las por Radio que don José y J u a n ó n 
sostieaen todos los martes, para tratar 
Reasuntos del campo, los protagonis-
tas se han manifestado como sigue so-
bre problema de tan capital i n t e r é s : 
Juanón.-\A. h pa e Dios, Dojosé! 
D. /OÍS-jEuenas tardes, J u a n ó n ! 
Q̂uieres café? 
Juanón.-A usté, Dojosé 
«ncafelito, sí señó. 
D io^.-Pues, oye 
«afe fuerte para J u a n ó n . 
W / i . - E s t e Pepe, Dojosé, dice que 
«stoiero, y le decíamos «El Va lenc ia» . 
Pero se quedó en camarero. 
^•/oíe'.-Pues debe hacer de todo, 
porque ayer lo v i hablando con los de 
18 concentración. 
h*nán.~¿&e ca'dicho usté? 
yoíe.-Los de la c o n c e n t r a c i ó n , 
Juanón. 
Ju*nón.~üB que, m i r u s t é , Dojosé 
le acepto 
t ú , Pepe: Un 
Son tantos los que dicen que eso es 
un camelo, que al oírselo decir a us té , 
m'a hecho gracia. 
D . Jo sé . - ¿Qu ién dice que es «came-
lo» , como tú dices? 
J u a n ó n . - V a e s muchos del pueblo. 
Y les digo que he asistido a varias con-
centraciones, y siempre m'an salido 
gratis y he visto mundo. 
D . José . - ¡Vero J u a n ó n ! Si yo cre ía 
que te referías a la concen t r ac ión par-
celariac No a esa que estáis preparando 
para i r a ganar el Jubileo a Santiago, 
que me parece muy bien. 
/ t t a n ó w - ¡ A n d e , qué gracia! Pero ya 
que habla usté eso de la . . . bueno, de 
la otro concen t r ac ión , ¿Quiere decirme 
si eso pué ser? 
D . José , -Paea claro que lo es, Jua-
n ó n . E l Ministerio de Agricultura ha 
empezado ya a poner en prác t i ca la 
Ley que las Cortes aprobaron hace a l -
go más de un a ñ o . 
J u a n ó n . - P e r o , bueno, Dojosé . Yo me 
creo que pa desprenderse de lo que 
uno tiene de sus padres y abuelos y 
« t á t a r a i , no habrá nadie voluntar io . 
D José -Kso te figuras t ú . La Ley 
exige que para empezar a estudiar si la 
concen t r ac ión puede hacerse o no en 
un pueblo, es decir, para hacerla, hace 
falta que lo pidan más del 60 por 100 
de los propietarios de un t é r m i n o y 
que representen, además , m á s del 60 
por 100 de la superficie. Y , ¿sabes 
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cuán tos pueblos lo han pedido ya? 
J u a n ó n . - N o sé. ¿Cuántos? 
D . / O Í e . - M á s de cuarenta. 
/i/amfa.-Entonces no lo entiendo. 
Yo no lo ped i r ía . 
D . / 05« . -Mi ra , J u a n ó o . Si tu casa 
tuviera el comedor en la calle Mayor; 
el granero en las eras; el cuarto de 
b a ñ o en el r ío ; la cocina en el corral y 
el dormitor io en el cementerio... 
/ « a n í f a . - j H o m b r e , Dojosel |No me 
«mate» us té! 
D . José . -S i no te mato. Pero dime: 
¿Qué darías tú por tenerlo todo junto? 
J u a n ó n . - F u e a mire u s t é , era capaz 
de dar la bañera que la Usebia emplea 
en remojar los garbanzos. 
D . Jo sé , -Es decir, que a gusto pres-
cindir ías de un poco de tu casa, con tal 
de no perder tiempo en i r y venir y 
tener comodidad. 
J u a n ó n . - S í , señor . 
D . Jo sé . -Pues esas razones y otras 
más grandes exigen la concen t rac ión 
parcelaria. ¿Tú conoces al que llamáis 
el «Jarr i to», del campo grande, al otro 
lado del monte? 
J u a n ó n . - S í , señor . 
D . José . -Pues ese tiene sus 38 hectá-
reas de propiedad en 97 parcelas. Sólo 
de linderos tiene 20 k i lómet ros , y el 
pobre se pasa el día yendo de un lado 
a otro, perdiendo jornadas enteras an-
dando, en vez de trabajando. 
J u a n ó n . - S í que lo es, Dojosé. No 
p u é emplear tractores y maquinaria, y 
cuando se quiso hacer la cuadra pa él, 
no l'emprestaron ná porque las fincas 
eran muy chicas. 
D . /ose.-Justamente. Para eso y para 
beneficiar su econonía y la nacional, 
se creó la concen t r ac ión parcelaria 
que en algunos países como en Alema-
n i a , se hace desde el siglo X V I I . 
8 H 
J u a n ó n . - N o me mire usté 
que me pica la caeza. E 
m'entra . 
i> : /ose—Mira Juanón. La concen* 
t r ac ión parcelaria la hacen los propi 
tarios, y el Ministerio de Agricultura 
a t ravés del Servicio correspondiente' 
la dirige. 
J u a n ó n —¿La hacemos nosotros9 
D . /ose.—Sí, vosotros. Se nombran 
o mejor a ú n , los nombra la Cámara' 
Oficial Sindical Agraria, dos vocaW 
de una Comis ión local en el pueblo en 
que se ac túa . Esa Comisión local fija 
la zona que se ha de concentrar. 
J u a n ó n , - V Z T o ¿mi huerta y mi vina 
e n t r a r í a n también? 
D . J o s é . - N o . Esa Comisión excluye 
de la concen t r ac ión las eras, las bier-
tas, las v iñas , lo repoblado, y el resta 
entra en las operaciones* Luego la mis-
ma Comis ión clasifica y valora las tie* 
rras, y el Servicio, a base de esa clasi-
f icación y va lorac ión , que los propie* 
tarios pueden reclamar, si no están 
conformes, propone el anteproyecto de 
c o n c e n t r a c i ó n , que antes de aprobarse 
t amb ién se saca a encuesta para oír 
todas las opiniones. 
J u a n ó n . - Y , ¿cuántas parcelas le que-
dan a uno? 
D / o 5 ¿ . - P u e s , mira. Para darte una 
idea te d i ré que en los pueblos que 
esté la concen t r ac ión terminada, a un 
propietario de 345 parcelas, con una 
superficie media por parcela de 31 
áreas , le han quedado ocho parcela8, 
con una superficie media de 11 hectá-
reas; a otro de 75 parcelas, 31 áreas de 
media pasa a dos parcelas con 5,5 he11 
táreas de media; y a los que tienen w 
nós de 20 o 30 parcelas se les da tod 
su propiedad en una o en dos. ^ 
/ « a « o V - P e r o , bueno, Dojosé.*^ 
.¡rán los caminos de carros y veré-
,agp0r lo«c'andemosr' 
D /^g .-Uoos sí y otros no. El Servi-
jjode Concentración Parcelaria hace 
uo trazado de caminos para que eto-
(¡jgilas parcelas tengan acceso directo. 
Juanón.-fào si que es buenol 
D, José.-.^o sólo eso, sino que, có-
penlos pueblos que se concentran 
jehaGe una gran t r ans fo rmac ión , el 
Micisterio, al propio t iempo, realiza 
las mejoras imprescindibles para la 
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nueva vida: hace repoblaciones, sanea-
mientos, regadíos , abrevaderos, carre-
teras de servicio, y en algunos, hasta 
ha llevado el te léfono y la luz. 
/Ma/ió/?.—Pero, Dojose, entonces he-
mos de hablar con calma, porque pien 
so yo que los d'este pueblo que r r án ser 
«descentraos>. 
D . / o í é . - ¡ C o n c e n t r a d o s , J u a n ó n l 
Juanón.—Sí, ya lo sé , pero eso no lo 
digo yo pa que no nos confundan con 
las manifestaciones y no nos la hagan. . 
La producción agrícola del mundo y la 
población, aumentan paralelamente 
La población agr íco la del mundo , s e g ú n informa la S e c r e t a r í a de A g r i -
cnltura de los Estados Unidos, teniendo en cuanta datos procedentes de todo 
«1 mundo, volverá a los rendimientos m á x i m o s de la p r o d u c c i ó n en 1958-59, 
pero escasamente se m a n t e n d r á a la par con el aumento de p o b l a c i ó n . Esto ha 
venido ocurriendo desde el p e i í o d o 1952-53, s e g ú n dichas autoridades. Los 
«álculos de dicha S e c r e t a r í a ind ican que ía p r o d u c c i ó n ag r í co la del m u n d o 
Catite el año corriente s e r á igual a la de 1956 57, a pesar del menor r e n d i -
miento en algunas regiones de importancia , inclusive la U n i ó n Sov ié t i ca , e l 
Canadá y Australia. Sin embargo, el consumo por persona l i a venido aumen-
|ando al mismo t iempo que aumenta la p o b l a c i ó n , con mo t ivo de l a ac t iv idad 
,n(1«8trial, las mejores condiciones de vida y el aumento de la p roduc t iv idad , 
mercado mundia l de productos ag r í co l a s a l c a n z ó cifras m á x i m a s en 
d6 57 Como resultado de lo anter ior , las existencias remanentes de varios 
Wuctos importantes en los p a í s e s exportadores, especialmente las de algo-
a y Wgo, fueron menores a p r inc ip ios del corr iente a ñ o ag r í co l a (1957-58) 
^ de hace un a ñ o . 
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La vuelta de la primavera coincide para las Cooperativas con la de las asam 
bleas generales de sus asociaciones. En todas las regiones de la nación los respon 
sables de las Cooperativas han de explicar ante los socios los resultados des» 
ges t ión . D e m o c r á t i c a m e n t e , los cooperadores d a r á n a conocer sus apreciaciones 
sugerencias y cr í t icas , con el único objeto de facili tar a la sociedad los medio! 
necesarios para dotar a los consumidores de servicios cada año más amplios y 
eficaces. 
Es lógico, pues, que en el curso de estas reuniones se atienda muy especial 
mente a los problemas económicos y a las preocupaciones materiales. 
ASAMBLEAS EDUCATIVAS 
Los cooperadores verán con sat isfacción, como es natural, los éxitos qus 
registren sus Cooperativas, pero en n i n g ú n caso deben olvidar que éstas no SOÜ 
solamente empresas, sino principalmente asociaciones que tienen como ficalidaá 
principal conducir a los hombres hacia una c ivi l ización mejor. 
Las siguientes l íneas , que publicamos gustosos, expresan poéticamente esta 
bella ambic ión ; su autor es Murray D . L i n c o l n , presidente de la Liga Cooperatm 
de Estados Unidos. 
«La tarea de la educac ión cooperativa, tal como yo la concibo, es la de dar a 
conocer a todo el mundo que las Cooperativas constituyen efectivamente un algo 
específico, que debe pesar lo suyo. Los tiempos actuales son duros, las gentes no 
son felices y la Cooperativa debe contribuir a edificar su felicidad. 
>Frecuentemente no vemos en las Cooperativas más que órganos esencialmeD 
te económicos . Es verdad que, con demasiada frecuencia, son sólo eso precisa-
mente,.. Pero las Cooperativas deben i n f l u i r , no sólo en la vida económicp, SÍDO 
t ambién en la vida espiritual y social del pueblo. 
>La Cooperac ión comienza en tu corazón y en el mío y puede contribuirá 
cambiar la faz del mundo. Puede significar sencillamente, el f in del hambre, de 
la guerra y de los conflictos. Estamos convencidos de e l lo . Pero debemos hablar, 
escribir y obrar de tal suerte que nuestros p ró j imos fi jen esta idea en sus corazo-
nes y en sus cerebros. 
>Sólo entonces pod rá el pueblo conocer la respuesta verdadera a la interro-
gante del por q u é de las Cooperat ivas». 
Las Asambleas generales de nuestras sociedades cooperativas, son, no lo oM6' 
mos, una excelente ocasión para hacer labor educativa. T ra t ándose ante todo de w 
elaciones de usuarios, la sequedad inevitable de las cifras debe ser atenuada po' 
informaciones que desvíen el cuadro de una r e u n i ó n de su carácter pura^ 
comerc i á l . 
Las palabras de Murray Lincoln son, pues, muy dignas de meditarse. 
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f i poí otjetivo la iMm i piáis m\m\ y la mm de nue-
vas $M de mayor pioduitívldad 
Eii en relati ton la F. A. 0., el [omité Intemacional de t ionlatara de Plantas [oi-
I* ï la l l m ínternatíoiial dé Seletcionaílores Profesionales de novedades Vegetales 
Es indudable que la economía de nuestro país en su aspecto agrario, estar ía 
eocauzada por un camino más rentable si se l imi ta el n ú m e r o de variedades in te-
resantes de cultivo y se evita de manera progresiva, con firmeza y continuidad, 
la presencia en los mercados de semillas de un gran n ú m e r o de variedades cuya 
pureza y rendimien-lo ofrece dudas y cuyo cultivo no tiene just i f icación lógica. 
Por ello es aconsejable frenar la tendencia aná rqu ica de algunos cultivadores 
<jue pretenden ensayar, sin base técnica alguna, nuevas formas vegetales que l le-
gan a sus manos sin el referendo de unas experiencias autorizadas que, precisa-
mente para ahorrar trabajo y dinero, corresponden al Estado y no a los part icu-
lares, cuya misión es la i m p o r t a n t í s i m a de ser colaboradores. 
En los países de economía esencialmente agrícola ha constituido una seria 
preocupación este doble problema: de una parte, selección de las variedades ve-
getales existentes; de otra, r e c o m e n d a c i ó n de aquellas variedades nuevas que la 
investigación agronómica ha obtenido y que van a producir mayor rendimiento 
que las variedades anteriores. 
Para esto era preciso mantener una gran conexión entre los agricultores par-
ticulares y los organismos oficiales dedicados a la inves t igac ión , f inalidad que 
«ólo podía llenarse con la creac ión de un organismo específ ico: el Inst i tuto Na-
cional de Semillas Selectas, con la mis ión de estudiar las nuevas formas cult iva-
res, su catalogación y va lorac ión comercial y, por ú l t imo , , el encauzamiento de 
la iniciativa privada por el camino de estas novedades, fomentando la siembra de 
•semillas nuevas o selectas». 
En estrecha co laborac ión con eí citado Insti tuto había de funcionar el Orga-
* m o del que ahora nos ocupa: E l Registro de Variedades y Plantas, cuyos obje-
^os son delimitar, di fundir y denominar las nuevas formas vegetales; deducir de 
^ensayos comparativos con base es tadís t ica , cuáles son las que interesa cul t ivar 
*0n preferencia en las distintas comarcas agrícolas del pa ís , llegando, incluso, en 
terminados casos, a no reconocer como úti les y autorizadas las d e m á s , o al rae-
0̂8 publicando «listas de variedades r ecomendab le s» , y , por ú l t i m o , defender los 
fechos del «inventor» de las nuevas plantas. 
E1 Registro de Variedades de Plantas fué organizado inicialmente por Deere-
^ ^ ¡ X ^ b H u T Í ^ ™* Por la8 Ojenes Mini8t, 
iales de 21 de octubre de 1952 y 20 de marzo de 1953. 
Las actividades del Registro de Variedades de P antas, al existir otros regi, 
tros análogos en diferentes países, han desbordado el aerea nacional para entrar 
èn una etapa de co laborac ión internacional, muy interesante desde el punto de 
vista económico dada la existencia real de un intenso intercambio de simientes y 
plantas entre naciones, como consecuencia de sus tratados comerciales que llevan 
consigo la in t roducc ión de variedades extranjeras en un determinado paí8, una5 
veces con fines de cult ivo comercial para satisfacer necesidades de consumo y 
otras con carácter de variedades interesantes para la labor investigadora como 
auxiliares de los trabaos de selección del propio pa í s . 
Dentro ya de este ámbi to internacional, cada uno de los registros nacionales 
ha sentido la necesidad de llegar a una un i f i cac ión en el registro de plantas, con 
objeto de conocer aquellas variedades obtenidas en un país que pudieran ser inte-
resantes para otro de análogas caracter ís t icas de suelo y clima. 
En la actualidad colaboran con los Registros de Variedades Vegetales, orga-
nismos como la F. A . O., el Comité Internacional de Nomenclatura de Planta» 
Cultivadas y la Asociación Internacional de Seleccionadores Profesionales para la 
Pro tecc ión de Novedades Vegetales. También la O. E. C E . ha intervenido en 
este importante problema de coord inac ión agr íco la entre los países y últimamente 
propuso la organización de un Catálogo Internacional de Variedades en el que 
pueden figurar todas las cultivadas en E u r o p a . - O . N . Mayo. 




«Jornal», el órgano periodístico de la Vicesecretaría de Ordenación Social d e la 
D N. S. publicó en su número 63, un interesante artículo titulado «La Cooperación como 
contrapeso de las concentraciones capitalistas». Constituye un valioso estudio de los prin-
cipios de nuestro movimiento cooperativo en el aspecto ideológico y desde el punto de 
vista déla ciencia económica 
«La economía política clásica—dice el articulista — postula que la concurrencia libre es 
la mejor vía para asegurar el equilibrio económico, a condición de que haya en el mercado 
<un gran número» de vendedores negociando con «un gran número» de compradores. 
Analiza después la desaparición de la libre concurrencia y el nacimiento de los mono-
polios para hacer resaltar más la labor que las Cooperativas de Consumo podrían realizar 
como fuerza compensadora. 
«Hoy día se admite que la fijación de precios está realizada por vendedores, cuyo nú-
mero está limitado. 
Las causas de esta concentración según el profesor Galbraith—son orgánicas. Son las 
industrias competitivas las que sufren una ausencia casi completa de investigación y de 
desarrollo técnico. 
l a tenden ia hacia la concentración de las empresas industriales dió lugar al nacimien-
to de fuertes vendedores y de fuertes compradores Las dos partes van desarrollándose si-
multáneamente de una manera que demuestra que la una es reacción de la otra. 
Esta teoría del «poder compensador», en vez de volverse un contrapeso, aparece como 
un factor que refuerza los monopolios. í as firmas o grandes organismos comerciales son 
en realidad complementarios de los monopolios. 
Es interesante preguntarse si las Cooperativas de Consumo podrían constituir una fuer-
za compensadora, es decir, si son capaces de transformarse en «exclusivistas». 
Y aquí entra de lleno la labor de la Cooperativa en relación con este poder compen-
sador: 
«A pesar de su oposición a los «monopolios», el movimiento cooperativo de consumo 
está seguramente imbuido de «exclusivismo^ 
Los hombres al agruparse en Cooperativas de Consumo - escribe M. Jean Marchal,-
pueden fijar el volumen y orientación de la producción de manera a obtener el máximun 
de bienestar. El móvil del provecho desaparece, el interés general se salvaguarda «al má-
ximun» 
Se analiza después con hondo sentido y comprensión del problema las posibles debili-
de la organización de los consumidores. 
*Las Cooperativas de Consumo tropiezan, para constituir una fuerza susceptible de 
oponerse a los productores y a los suministradores con muchas dificultades. Los consumi-
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dores no están interesados suficientemente por su organización. Los compradores no están 
tan bien colocados como los vendedores para dominar el mercado. 
El consumo es siempre un acto de cadena en el procedimiento económico, pero al mis-
mo tiempo no engloba ni expresa este procedimiento en su totalidad, aunque sea la finan, 
dad última de la actividad económica. 
Una de las causas profundas de la debilidad de la cooperación de consumo es la de 
que el trabajador se expresa económica, social y políticamente un tanto como productor. 
Una de las contradicciones más destacantes del orden económico capitalista reside en 
el hecho de que la finalidad del consumo no es real. Es la 'producción como finalidad en 
sí la que prevalece. 
Tras un estudio de las dificultades de las agrupaciones de compradores, los límites de 
la neutralidad, la ampliación posible de la organización de los consumidores y de conside. 
rar los cuatro métodos de Colé para la socialización del comercio y hallar así la posible 
solución al equilibrio económico, desemboca el articulista en la búsqueda de una teoría 
general de la economía colectiva: 
«La conclusión que se desprende de este análisis—dice- es la de una necesidad, cada 
vez más fuerte, de encontrar una solución socialista al problema del equilibrio entre pro-
ductores y consumidores. 
Doctrínalmente, el pensamiento cooperativo tradicional ha roto con la escuela liberal, 
pero la cooperación de consumo se baña todavía en las aguas del liberalisma económico. 
Por contra, la teoría económica de la cooperación no puede más que familiarizarse con 
una teoría general de la economía colectiva, llegando a integrarse orgánicamente en tal 
teoría.» 
El pequeño empresario, que nunca llegaría a ser más que una célula aislada en el mare 
magnum de un mundo económico, ha encontrado en la unión y en la solidaridad de la 
cooperación su fuerza vital, su carácter de entidad influyente. 
El riesgo de que la Cooperativa pueda adquirir tal preponderancia que se convierta en 
una de esas firmas absorbentes o en un organismo acaparador, no cabe dentro de su doc-
trina. Por el contrario, su consolidación servirá de ariete, de muro de contención ante el 
empuje avasallador de los monopolios. 
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L O S E N W O S D E L O S FRUÍALES 
Cómo luchar contra la oruga pelada" 
Como todos los cultivos, los frutales están sujetos no solamente a los ataques de los insec-
toS) sino también a enfermedades producidas por hongos, parásitos y otras causas. E n este tra-
bajónos ocuparemos solamente de los ataques producidos por insectos. 
Los frutales, manzanos, perales, albaricoqueros, ciruelos, melocotoneros, almendros, etc., 
están sujetos a los ataques, principalmente, de algunas orugas, entre ellas una muy conocida 
por los agricultores, llamada vulgarmente coruga pelada». Es esta oruga la larva de una mari-
posa de color blanco y tiene poi nombre científico «Euproetis chrysorrosa>. La oruga es de color 
iiegruzco, está provista de infinidad de pelos urticantes; cuando llega a su completo desarrollo 
mide unos 30 milímetros de longitud. Estas orugas pasan la estación invernal en el interior de 
nidos construidos por ellas mismas con materiales procedentes de hojas secas perfectamente 
unidas, recubierto su interior de un tejido sedoso hecho a base de hilo finísimo que segregan las 
mismas larvas. Estos capullos destacan perfectamente sobre los árboles frutales. 
En algunas regiones españolas, se conoce también a estas mismas larvas con los nombres 
vulgares de «oruga de zurrón» y «oruga de rebujo». Cuando llega la primavera salen de sus 
nidos y comienzan el ataque devorando las hojas y los brotes tiernos, envolviéndolos con hilos 
jtrasladándolos de sitio, formando nuevos zurrones De esta forma, llega la oruga a su com-
pleto desarrollo, realizando la metamorfosis, llegando al estado adulto, siendo entonces cuando 
menos peligro tiene para el fruticultor; ya que en el estado de moriposa no ataca al frutal; no 
pere decir esto que no se deba atacar a la mariposa, sino todo lo contrario, ya que es ésta la 
íjueperpetúa la especie. Los medios de lucha contra esta oruga consisten en pulverizaciones 
conD. D. T. al 1 por 100, o con arseniato de plomo del 0 5 al 1 por 100. Las pulverizaciones de-
berán darse en cuanto el agricultor observe las primeras orugas, con preferencia en primavera. 
Otra oruga que ataca igualmente a esta zona de frutales es la conocida vulgarmente con el 
nombre científico de <Malacosoma» Presenta la oruga sobre el dorso varias rayas rojas y azu-
ces, y alcanza la longitud de5 a 6 centímetros. Viven esta orugas agrupadas en colonias, y pa-
mt\ día refugiadas en los nidos hechos con hojas que envuelven con hilo sedosos; al llegar la 
coche salen de ellos devorando cuantas hojas y brotes tiernos encuentran. 
Al llegar al estado adulto, como todas las orugas de lepidópteros, se transforman en ma-
fiposa, que deposita sus huevos en forma de anillos rodeando las ramitas del árbol de forma 
wracterística. Pasados unos días, los huevos avivan y nacen las orugas, que como ya hemos di-
anteriormente, viven agrupadas en colonias. L a plaga tiene gran importancia para los árbo-
lesfrutales, pues si ía intensidad es grande, puede ocasionar daños irreparables. Como sabe-
rs , los daños los causan las orugas pues las mariposas son inofensivas y no se dedican más 
que a perpetuar la especie, pero deben ser atacadas igualmente para evitar que siga el ciclo 
biológico. 
Los medios de lucha que deben emplearse para esta oruga son idénticos a la anterior, ó 
dábase de D. D. T . y arseniato de plomo. 
(Gabinete de Prensa del Ministerio de Agricultura) 
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P r á c t i c a s a g r í c o a s p a r a jul io 
Citamos a continuación los refranes más 
populares conocidos relacionados con este 
mes tan atareado en el campo con la recolec-
ción cerealista: «Rl que en julio no trilla, en 
agosto no agavilla».—Por Santiago y Santa 
Ana pintan las uvas y para Nuestra Señora 
ya están maduras».—<En julio el melón echa 
color».—«Junto al bálago no hagas tu ciga-
rro».—«Cuando empiece o tronar, desunce y 
vete a costar». 
Terminada la recolección de la cebada erar 
pieza el trigo, centeno y más tarde la avena, 
estando por tanto las operaciones de siega y 
trilla en plena actividad. 
Los barbechos deberán ser labrados y ras-
trillados. 
Conviene binar las plantas de escarda, re-
molacha, zanahorias, patatas, sorgos, etc., y 
aporcar las patatas y maíces. 
Mediante labores superficiales deben ente-
rrarse las malas hierbas, contribuyendo así a 
la fecundidad del suelo. 
Recogida ya la cosecha en los terrenos de 
regadío, se dará una labor de arado, abonán-
dolos y trasplantando a ellos la semilla de 
remolacha. 
En arboricultura, en la región cosechera se 
inicia el descortezado de los alcornoques 
Deben recogerse las semillas de los árbo-
boles a medida que vayan madurando. 
E n los frutales se inicia el injerto de escudo 
en albaricoqueros, perales, ciruelos y manza-
nos, así como en los almendros. 
Son muy eficaces las labores dadas remo-
viendo superficialmente la capa de tierra que 
cubre el ramaje de los olivos. 
En huerta se siembra: acederas, berros 
picantes, berros de arroyo, canónigos, esca-
rola rizada, escorzonera, espinacas, lechugas, 
judías, fréjoles tempranos, nabos, maíz forra-
jero, pepinos y pepinillos, perejil y rábanos 
de invierno 
Y en jardinería conviene poner tutores a 
los claveles. 
Deben eliminarse las hojas secas y fiores 
marchitas, para la mejor conservación de k 
planta. 
Es la época de injertar los claveles y de 
acodar. 
Se siembran ahora: don Diego de dia, resa-
¿a y viola. 
E n viticultura conviene realizar labores su-
perficiales, que al mismo tiempo que destru-
yen las malas hierbas facilitan la penetracióo 
del agua en el suelo. 
Suprimir los patrones y las raíces de las 
púas de los injertos. 
Prosígase el azufrado y sulfatado, a fin de 
combatir los insectos. 
Manténganse en el mayor reposo los vi-
nos, procurando, asimismo, que la tempera-
tura de las bodegas se conserve baja. 
Es la época más adecuada para la monta 
del ganado lanar y cabrío, ya que, cubiertas 
las ovejas en este mes, puede hacerse el des-
tete en primavera, encontrando pasto tierno 
los corderos. 
E n apicultura retírese la miel sobrante. 
Las colmenas deben ser convenientemente 
aireadas en esta época de grandes calores, 
En avicultura las pollitas tempranas em-
piezan a poner; en cambio, las gallinas vie-
jas, por efectos de la muda, suspenden la 
puesta. 
Deben separarse los gallos, desprendién-
dose de los que no convenga guardar parae 
año siguiente, suspendiéndose las crías, y 
que las polladas nacidas en verano son úe 
escaso valor. 
En cunicultura debe de intensificarse a 
.desinfección y limpieza durante los mes 
de calor. |a 
Y en sericicultura, una vez r̂ffli«ada 
recolección de capullos, se pr006^^1 a. |as 
miento, con el fin de evitar la salida 





La domadora de leones 
acababa de poner un p ie so-
bre la cabeza de la fiera, y 
ésta t o m ó mansamente de su 
mano un t e r r ó n de a z ú c a r . 
Dijo un hombre en la p r ime-
ra fila: 
— Eso lo ha^e cualquiera. 
El maestro de ceremonias 
que !o oyó , p r e g u n t ó despec-
tivamente: 
- ¿ L o h a r í a usted? 
- C ó m o , no. T o d a v í a m e -
jor que el l e ó n . 
o O o 
- ¿ T i e n e usted t o d a v í a de 
aquella loc ión que me ven-
dió para imped i r la calvicie? 
- S í , s e ñ o r . 
-Pi ies d é m e dos frascos 
más, que quiero gastar una 
broma a unos amigos. 
o O o 
Recién casado, el ex-cam-
p e ó n de boxeo Carpentier, 
l l egó al Palacio de los Depor 
tes de Pa r í s para asistir a un 
combate. F u é recibido al g r i -
to: 
- ¿ N o te da v e r g ü e n z a de-
ja r a tu mujer sola en la casa? 
o O o 
Tres comadres l levan una 
hora cortando un traje a una 
conocida: 
- O s aseguro que esa m u -
je r es un verda le ro pel igro 
p ú b l i c o —afirma una de las 
tres.—Vosotras no la cono-
cé i s como la conozco y o . 
- ¡Vaya! Yo la conozco m e -
j o r que t ú 
- ¿ M e j o r que yo? Y c ó m o 
vas a conocerla mejor que 




P á g . 32 AGRUPACION FOREST 
R e í r a n e r o d e J u l i o 
A nube m a ñ a n e r a , piedra seguera. 
Ya es sabido que según las estadísticas, 
Julio es el mes en que llueve menos en 
España, aunque haya habido años de ex-
cepción, y suele ser un mes seco, sin nu-
bes casi todo él, oero cuando por la ma-
ñana hay niebla como la de invierno, la 
calma produce mucha evaporación, y lo 
que era por la mañana ligera neblina, es 
por la tarde nube tormentosa, por lo que 
conviene cuando se vea este anuncio es-
tar preparados, por si la tormenta se pro-
dujera, y preparar los trabajos con cier-
tas precauciones, y si hay que salir lejos 
del caserío, no alejarse y trabajar cerca, 
que en Castilla en esa época se trillan y 
recolectan los cereales, pero como a ve-
ces hay que ir lejos para acarrear la mies, 
procurar, cuando haya ese anuncio casi 
seguro, recoger las mieses más cercanas 
para que no sorprenda lejos la nube tor-
mentosa. Que bendiga Julio si Mayo no 
pudo. Ha habido algunos años, sobre to-
do en las zonas tardías, de mayor altitud 
de los 750 metros sobre el nivel del mar, 
a los que los fríos tardíos y el mal tiempo 
de Mayo puso a los sembrados en mala 
situación, pero llegó Julio fresquito, sin 
tormentas y brisas favorables para la gra-
nazón y se lograron cosechas que Mayo 
casi había estropeado, pero que luego Ju-
lio hizo que la cosecha fuera salvada y 
hasta^ conseguido buenos rendimientos. 
Juntáronse el codicioso y el trampo-
so. Suele entenderse muchas veces en 
asuntos y negocios de personas de muy 
dudosa condición moral, cuya mala fe sue-
le unirles y juntos emprender asuntos que 
a veces resultan bien, pero la mayor par-
te de las veces resultan mal, y obrando de 
mala fe preparan una quiebra o suspèn-
sión de pagos, o sencillamente el cierre y 
la huida de los dos; pero como las referen-
cias corren que vuelan, suele pedirse in-
formes de esas Empresas, y entonces al 
hablar de ellos se suele emplear el refrán 
de que suele juntarse el codicioso y el 
tramposo, pues los codiciosos,,por ganar 
dinero, no tienen inconveniente en unirse 
a esa gente tramposa. Si en ello ven ga-
nancias seguras. Ladroncillo de aguje-
ta, sube d e s p u é s a burjuleta. Quiere 
decir este aforismo que quien empieza ro-
bando pequeñeces, termina por ser ladrón 
de importancia y hasta bandido, porque 
<burjuleta» es la bolsa a zurrón de los ca. 
minantes, y por eso a quien empieza con 
pequeños hurtillos hay que vigilarle y de-
tenerle su marcha si en manos de otros 
está el remedio o la enmienda, y evitaras! 
un ladrón por todo lo alto, si las pequeñas 
raterías le salieran bien. Lo que te ha 
tocado por suerte, no lo tengas por 
fuerte. Este refrán se aplica contra ciertas 
gentes que tienen un gran orgullo hacien-
do ostentación de cosas o fortunas que 
por suerte, loteria, quinielas, etc., halle-, 
gado a su poder sin el menor esfuerzo, o 
también por trapisondas o granujerías 
que tanto han abundado en los planes es-
traperlistas, aprovechados en mayor o 
menor cuantía; lo que puede mostrarse 
con orgullo muy legítimo es cuando el 
bienestar económico es producido a fuer-
za de trabajo y de negocios llevados a 
efecto cara al sol, no en la sombra, pues 
en la oscuridad es donde obra el mal con 
mayor impunidad. 
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